
 

 

 

C/ San Francisco 8 

09003 BURGOS 

mesa.inmigrantes@archiburgos.es 

www.archiburgos.es/inmigrantes 

 

Círculo de Silencio - 79 

 
 
 
 

 

 
 

MANIFIESTO CÍRCULO   13 julio 2020 

¡No podemos tolerar ningún tipo de racismo! 
 

   Nos alegramos de poder estar de nuevo en la calle, en el lugar habitual, para seguir diciendo 

con nuestro silencio que es necesario un “trato digno para todos”, y para seguir denunciando 

todo aquello que atenta contra los derechos de las personas migrantes. Durante estos meses 

hemos mantenido círculos de silencio virtuales, o personales, o en pequeños grupos, porque 

no podíamos olvidar que además del virus y de todo el dolor que ha traído consigo, también 

han continuado los sufrimientos relacionados con el mundo de las migraciones, aunque no 

hayan salido en los telediarios. 

   En su origen, en Francia, los Círculos de silencio nacieron para protestar contra los Centros 

de Internamiento de Extranjeros. Si un efecto “positivo” ha traído la pandemia, ha sido que por 

primera vez se han vaciado los CIEs de España. Y nos preguntamos: ¿no es posible que 

continúen vacíos para siempre? ¿No es posible pensar otras medidas alternativas para 

aquellas personas que entran o están en situación irregular? Un Estado que respeta los 

derechos humanos debería buscar ya otra solución. No se puede seguir “mirando hacia otro 

lado”, como afirma el reciente Informe sobre los CIEs que ha publicado el Servicio Jesuita de 

Migrantes. 

   Dicho esto, hoy queremos hacernos eco de la situación suscitada a raíz de los 

acontecimientos del pasado 25 de mayo en Minneápolis, Estados Unidos, cuando el ciudadano 

negro George Floyd fue detenido por la policía y murió asfixiado. Un episodio más en la larga 

lista de atropellos racistas, que enseguida provocó una oleada de protestas en muchas 

ciudades norteamericanas y de otros lugares del mundo, a veces también con violencia. 

Condenamos rotundamente esta agresión, así como todo tipo de discriminación por cualquier 

causa. Como decía el papa Francisco pocos días después, “no podemos tolerar ni cerrar los 

ojos ante ningún tipo de racismo o exclusión”. 

   El racismo, la xenofobia y la intolerancia son problemas frecuentes en muchas sociedades, 

también en la nuestra. Sin querer o queriendo, también se ha colado el racismo en los miedos 

que provoca el coronavirus: se habla de los temporeros de la fruta, en su mayoría inmigrantes, 

que han transmitido un rebrote por Aragón y Cataluña, pero no se reflexiona suficientemente 

sobre sus penosas condiciones de trabajo y el hacinamiento en sus viviendas. Se habla de 

pateras que siguen llegando a nuestras costas, y algunos de sus ocupantes dan positivo en los 

análisis, pero poco se dice de dónde vienen y de qué infiernos huyen. El virus de la COVID 19 

mata; el virus del racismo, de la xenofobia y de la indiferencia también mata. 

   Ninguno de nosotros estamos libres. En el tema del racismo, cada uno de nosotros jugamos 

a diario un papel importante, ya sea contribuyendo a él, ya sea rompiendo prejuicios raciales y 

actitudes intolerantes. Antiguamente se hablaba de que había distintas razas humanas; hoy se 

ha demostrado que esto no tiene base científica, que somos una sola especie: la especie 

humana. Todos humanos, todos hermanos, todos conectados. Lo que atenta contra uno, atenta 

contra todos. Lo que beneficia a uno, beneficia a todos. ¡Construyamos una sociedad libre de 

racismos! 

   Terminamos hoy nuestro Círculo con un minuto de silencio. Por las víctimas de la pandemia, 

los fallecidos, los enfermos, los que se han quedado sin trabajo y sin recursos. Y por las 

víctimas de la migración forzada, del racismo y de la indiferencia. 


